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From the analysis of the implications of Management and Exploitation 

Areas for Benthic Resources in two artisanal fishing coves in the inner sea 

of Chiloe, speciffically cove Tenaun and cove Butachauques, the change 

in the landscape perception of artisanal fishing due to regulations that 

involve the adoption of new productive everyday-life practices opposed to 

traditional artisanal fishing practices is described. Through a qualitative 

perspective based on ethnography and participatory mapping it was 

possible to determine how both of the study cases show a transformation 

in the everyday-life practice spatiality, which, at a theoretical level, is 

associated with a mutation of landscape and its perception, while in relation 

to practices, it is associated to a change in the territorial appropriations by 

artisanal fishermen. The mobile landscape of practice flows has been shifted 

to another static landscape of nodal practices.

Key words:  MEABR; Landscape; landscape perception; artisanal fishing; 

inner sea of Chiloe.

A partir del análisis de las implicancias de las Áreas de Manejo y 

Explotación de Recursos Bentónicos (AMERB) en dos caletas de pescadores 

artesanales en el mar interior de Chiloé, a saber, caleta Tenaún y caleta 

Butachauques, se describe el cambio en la percepción del paisaje de los 

pescadores artesanales ante una normativa que implica la adopción 

de una cotidianidad productiva contrapuesta a la práctica pesquero-

artesanal tradicional. A través de un enfoque cualitativo basado en 

etnografía y mapeo participativo se logró determinar cómo ambas 

caletas presentan una transformación en la espacialidad de sus prácticas 

cotidiano-productivas lo cual, a nivel teórico, se asocia a una mutación 

del paisaje y su percepción, mientras que en relación a las prácticas, un 

cambio en las apropiaciones territoriales de los pescadores artesanales. 

De un paisaje móvil, de flujos de prácticas, se ha pasado a otro estático de 

prácticas nodales.

Palabras clave:  AMERB; paisaje; percepción del paisaje; pesca artesanal; 

mar interior de Chiloé.
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1. Introducción
La explotación de recursos pesquero-ar-
tesanales tiene una larga data en Chile, lo 
que junto a sus características territoriales 
(país-costa) y económicas (capitalismo de 
recursos) lo hace muy dependiente de sus 
áreas litorales y la superficie oceánica aso-
ciada (Barragán 2005). La pesca artesanal 
en Chile se encuentra normada desde el año 
1991, bajo la Ley General de Pesca y Acui-
cultura (Ley No. 18.892, 1991) y sus posterio-
res modificaciones (Estay y Chávez, 2015). 
Este marco legal regula la práctica pesquera 
artesanal, definiendo las pesquerías poten-
cialmente explotables y las áreas permitidas 
para la práctica acuícola, entre otros aspec-
tos. Es en esta Ley en donde se presentan las 
Áreas de Manejo y Explotación de Recursos 
Bentónicos (AMERB), (Art. 48, letra d), sien-

do figuras administrativas que subdividen 
y, sin ser su intención principal, ordenan 
la superficie marítima, la cual no está bajo 
ninguna normativa explícita en cuanto a su 
ordenamiento (Andrade et al., 2008).

Se estima que las AMERB cambiarían la 
percepción del paisaje de los pescadores ar-
tesanales toda vez que modificarían sus for-
mas de habitar y de usar los espacios mari-
nos que históricamente han utilizado. Para 
lo anterior se considerará el estudio de dos 
caletas de pescadores artesanales del mar 
interior de Chiloé, a saber, caleta Tenaún y 
caleta Butachauques (Figura 1) como caletas 
con una larga historia, en cuanto al aprove-
chamiento de recursos pesquero-artesana-
les y con ambas adoptando el régimen de 
AMERB a comienzos de la década del 2000. 

Figura 1 Área de estudio. Caletas Tenaún y Butachauques. Fuente: Elaboración propia
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1.2 Las Áreas de Manejo 
 y Explotación de Recursos 

Bentónicos
Las AMERB se presentan como una figura de 
administración pesquera que intenta nor-
mar la forma en que los recursos hidrobio-
lógicos son apropiados, manejados y utiliza-
dos, buscando formas de uso racional de los 
recursos costeros bentónicos por parte de 
los usuarios, con base en derechos históricos 
territoriales pesqueros (Gelcich et al., 2009) 
de uso de un área determinada de superficie 
marítima. Las AMERB han modificado en 
los últimos años diversas prácticas tradicio-
nales llevadas a cabo por generaciones de 
pescadores asentados en pequeñas comuni-
dades, tendiendo a la homogenización de las 
prácticas en la pesca artesanal y con ello, ge-
nerando dificultades para que la comunidad 
logre con éxito los propósitos que plantea el 
modelo de manejo (Ceballos, 2009). 

Están dirigidas de forma exclusiva a los 
pescadores artesanales, requiriéndose que 
éstos estén organizados bajo la figura de un 
sindicato, asociación gremial u otra forma 
de organización pesquera-artesanal (LGPA, 
Art. 48, letra d, 1991), permitiendo la solici-
tud de uso exclusivo de una porción de mar 
y su columna de agua asociada previa reali-
zación de estudios de capacidad de carga y 
de factibilidad en cuanto a la existencia de 
recursos bentónicos y la posterior realiza-
ción de estudios de seguimiento. Así, la ley 
asigna derechos de explotación y manejo 
sobre un área delimitada de la superficie 
marina, es decir, sobre una porción del es-
pacio geográfico delimitado. Es esta última 
característica la que tendría implicancias 
directas con la forma en que se relaciona 
el pescador-artesanal con el mar y con la 
percepción del paisaje asociada a ésta. 

2. Materiales y métodos
La metodología buscó la integración de 
información de carácter espacial y social, a 
través de la imbricación de metodologías de 
mapeo participativo, etnografía y análisis 
de discurso. En primera instancia se utili-
zaron mapas mudos, los cuales carecen de 
toponimias, información de apoyo como la 
dirección del norte o escala, representando 
el contorno del continente, la Isla Grande,
Chiloé continental y el mar interior de 
Chiloé, esto a fin de dar cuenta de la capa-
cidad de localización y orientación de los 
pescadores-artesanales; luego, por medio 
de métodos de mapeo participativo (FIDA, 
2009) se consignaron espacialmente los 
lugares de significación y de apropiación 
territorial de los pescadores en relación a la 
práctica extractiva. La información conteni-
da y expresada en los mapas participativos 
fue procesada en el sistema de información 
geográfica ArcGis. 

Tal información espacial fue luego 
complementada con metodología cualitativa 
de recolección de información basada en el 
uso de la técnica etnográfica como forma de 
acercamiento multi-técnico fundamentado 
en el levantamiento de información de pri-
mera mano, es decir, a partir de la experien-
cia en terreno del etnógrafo o investigador 
(Mora, 2010; Hammersley y Atkinson, 1994) 
y la complementación de esta información 
con entrevistas en profundidad a pescado-
res artesanales en ambas caletas durante el 
año 2015 y 2016. 

La elección de los entrevistados y partí-
cipes del mapeo participativo respondió a 
los parámetros de: 1) pertenencia actual o 
pasada a una organización de pescadores 
artesanales; 2) edad sobre 40 años, o con 
más de 20 años dedicándose a la actividad 
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pesquera artesanal, a fin de asegurar la per-
tinencia de sus respuestas a las preguntas 
relativas a la situación pasada de la caleta y 
de la organización y, 3) participación actual 
o pasada en puestos directivos dentro de la 
organización

El enfoque cualitativo se utilizó a modo 
de dar cuenta de la problemática de manera 
inductiva, contrario a modelos metodológi-
cos deductivos, más ligados a investigacio-
nes cuantitativas y modelos de investigación 
lineales (Valles, 1999). La sistematización de 
las observaciones etnográficas se basó en la 
utilización de registro etnográfico y diario 
de campo. Ambas técnicas fueron utilizadas 
de manera paralela. Los tópicos a conside-
rar fueron las prácticas cotidiano-produc-
tivas y la relación, tanto de significación 
como de cercanía, de los pescadores con el 
mar en dos periodos, antes de 1991 y desde 
1991 hasta la actualidad, fecha que marca 
un antes y un después a partir de la apari-
ción de la Ley General de Pesca y Acuicul-
tura, con especial atención a la década del 
2000, fecha en la que en ambas caletas se 
adopta el sistema de AMERB. Tanto las en-
trevistas como el registro etnográfico, diario 
de campo, fueron analizados a través de 
matrices de análisis particulares para cada 
uno de ellos y luego volcados en una matriz 
analítica de integración, a fin de no parcia-
lizar la información recabada por cada uno 
de los instrumentos.

3. Paisaje (y su percepción) 
 como elemento 
 estructurante del espacio 
 vivido
El paisaje se erige como uno de los focos 
centrales de estudio en geografía; en pri-
mera instancia, desde sus atributos como 
matriz física, ligada a la tradición geográfica 
de Humboldt y Ratzel (Nogué & Vicente, 
2004; Nogué y De San Eugenio Vela, 2011), y 
luego, influenciado por la escuela de Ber-
keley, como expresión viva de los procesos 
de adaptación del hombre al medio natural 
(Sauer, 1925); este paisaje no se entenderá 
como el mero escenario en donde la apro-
piación del espacio se lleva a cabo sino 
como una construcción en sí misma; cada 
individuo construye paisajes (interiores no 
siempre transmisibles) según sus interés, 
deseos (Santos, 1996). En este mismo senti-
do, se partirá de la noción de paisaje como 
la expresión perceptual de la apropiación 
de los espacios por parte de las sociedades, 
entendiendo distintas categorías de apro-
piación, tanto productiva como cultural y 
normativas (la expresión en el territorio de 
leyes y normativas ligadas al ordenamiento 
y leyes con incidencia indirecta en éste). 
Así, el paisaje se constituiría a partir de la 
cotidianidad productiva de los pescadores 
artesanales, mediada por el sustrato natural 
en concordancia con la institucionalidad y 
la normativa, dimensiones asimilables a la 
tríada Lefebvriana (1991) de espacio vivido 
(prácticas cotidiano-productivas), espacio 
concebido (la institucionalidad ligada a 
la pesca artesanal) y espacio percibido (la 
normativa asociada a la actividad pesque-
ro-artesanal).

Aludiendo a la dimensión perceptual del 
paisaje, éste puede ser “caracterizado como 
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un área visible desde un punto de observa-
ción o como un espacio conformado por la 
convergencia de atributos naturales que con-
figuran un escenario para un observador o 
espectador” (Muñoz et al., 2006: 32); en este 
sentido, el punto de observación de un pai-
saje cobra una relevancia mayúscula, punto 
de observación que sería estático en el caso 
de las AMERB, y en movimiento en relación 
a la actividad pesquera artesanal tradicio-
nal; así, las AMERB se establecen como un 
elemento del paisaje ligado a la tradición 
cuantitativa en cuanto a su tratamiento, 
relacionándose con la geometrización de los 
espacios, con una concepción de un espacio 
euclidiano (Lindón et al., 2006). Para Nava-
rro (2004: 5) el paisaje se constituiría como 
“…una realidad más compleja y diversifica-
da, apareciendo dentro del análisis, el habi-
tante, sujeto, o usuario incluyéndose (…) lo 
social, cultural, económico y visual, es decir, 
lo perceptual”, lo cual centrará también el 
análisis en el nivel de los habitantes, en este 
caso quienes aprovechan los recursos pes-
quero-artesanales extraídos bajo la figura 
administrativa de las AMERB.

4. Caleta Tenaún y 
 Butachauques. Del paisaje
 en tránsito al estático
La localidad de Tenaún se localiza a 35 km 
al noreste de la ciudad de Dalcahue, en la 
línea de costa nororiental de la comuna. Su 
población es rural ocupada principalmente 
en la pesca artesanal, turismo, agricultura 
de baja escala y de subsistencia, entre otros 
(I. Municipalidad de Dalcahue, 2010). En la 
localidad existen dos sindicatos de pescado-
res artesanales, de los cuales sólo el ‘Sindica-
to Pescadores Artesanales y Buzos Marisca-

dores Caleta Tenaún’ se adscribe a la figura 
administrativa de las áreas de manejo. El 
sindicado actualmente cuenta con 41 pesca-
dores inscritos, según información entrega-
da por el anterior presidente del sindicato, 
durante el año 2013. La figura 2 muestra la 
ubicación de las AMERB en caleta Tenaún.

Por su parte, caleta Butachauques se 
ubica en el grupo de islas Chauques, un 
pequeño archipiélago inmerso en el mar 
interior de Chiloé, frente a la costa más oc-
cidental de la Isla Grande de Chiloé, frente a 
la localidad de Tenaún. En la actualidad, la 
isla cuenta con 150 habitantes aproximada-
mente, los cuales se dedican en su mayoría 
a la pesca artesanal; muestra de ello es la 
presencia de tres sindicatos de pescadores 
artesanales los cuales, si bien tienen carac-
terísticas disímiles y una participación en la 
actividad extractiva diferenciada en cuanto 
a la forma en que desarrollan la actividad, 
se encuentran organizados bajo la figura de 
una asociación gremial, que tiene la conce-
sión del área de manejo (Figura 3) existente 
en la zona.

4.1 Apropiaciones territoriales 
en Tenaún y Butachauques 

La ubicación privilegiada de caleta Tenaún, 
en el margen más occidental de la Isla 
Grande de Chiloé, de cara al mar interior de 
Chiloé, rica fuente recursos pesquero-arte-
sanales, hizo que la actividad pesquera-ar-
tesanal fuera la principal fuente de ingresos 
de sus habitantes desde los primeros años 
de fundada la localidad en el año 1767, 
siendo por muchos años el principal punto 
intermedio de fondeo para los pescadores 
artesanales entre la ciudad de Dalcahue y 
las islas menores del mar interior y Chiloé 
continental. 
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Figura 2 Localización AMERB en caleta Tenaún. Fuente: Elaboración propia

Figura 3 Localización AMERB En Caleta Butachauques. Fuente: Elaboración Propia
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En la década de 1990, los pescadores 
artesanales ocuparon la playa presente en 
la localidad aprovechando las condicio-
nes favorables de plea y bajamar para el 
fondeo, construcción y reparación de sus 
embarcaciones. De esta manera, la ocupa-
ción del espacio por parte de los pescadores 
artesanales dio paso a la construcción de un 
territorio marcado por esa actividad, con 
vastas zonas ocupadas por aparejos y cons-
trucciones menores asociadas a la actividad, 
tal como galpones para el resguardo de las 
redes y zonas de reparación y construcción 
entre otras. El área de pesca de los pescado-
res artesanales entre 1980 y 1990, el espacio 
donde ocurre gran parte de los hechos que 
marcan su actividad, se encontraba a 55 km, 
en la zona de caleta Toro, Ayacara y Buil en 
Chiloé continental (Figura 4); si bien esto 
suponía largas faenas de pesca de aproxi-

madamente diez días de duración, el rédito 
era económicamente conveniente pese al 
alto costo en combustible y víveres utiliza-
dos y al gran esfuerzo físico que suponía el 
trabajo en el mar. Para navegar utilizaban 
como puntos de referencia el grupo de islas 
Chauques y en la parte media del trayecto, 
en horas de la madrugada se guiaban por 
las estrellas y el uso de brújulas simples. 

De la misma forma, su hinterland o zona 
de influencia era extensa abarcando las 
áreas de pesca y de comercialización, ubi-
cada esta última en la ciudad de Dalcahue, 
hacia donde ellos trasladaban sus recursos 
para la venta a intermediarios y comprado-
res directos. 

Desde comienzos de la década del 2000, 
la escasez de recursos, con la consiguiente 
baja en los ingresos de los pescadores arte-
sanales, hizo que las áreas de pesca fueran 

Figura 4 Apropiaciones territoriales en caleta Tenaún asociadas a sus áreas de pesca. 

Fuente: Elaboración propia
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abandonadas, debido principalmente a, por 
un lado, la escasez de los recursos en las 
áreas de pesca y, por otro, al aumento en 
los costos de los insumos necesarios para 
las faenas de pesca; sumado a esto, los altos 
costos asociados a la solicitud del estudio de 
situación base para el AMERB, hicieron que 
seguir trabajando en las mismas áreas no 
fuera rentable. Así, el área actual de pesca 
es más cercana encontrándose en el área 
próxima a la isla Butachauques (Figura 4), lo 
cual ha traído conflictos por el espacio ma-
rítimo con pescadores de las islas Chauques, 
quienes han visto como su área histórica 
de pesca fue siendo ocupada cada vez más, 
y con mayor intensidad, por pescadores 
foráneos. 

La cercanía del área de pesca hace que 
la navegación sea más sencilla y la existen-
cia de GPS en algunas embarcaciones hizo 
que técnicas tradicionales de navegación 
fuesen dejadas de lado.  

Aunado a lo anterior, la adopción del 
régimen de AMERB para el desarrollo de la 
actividad pesquera-artesanal ha modificado 
las apropiaciones territoriales, a través del 
cambio en el espacio cotidiano de los pesca-
dores artesanales. Si bien, siguen ocupando 
la playa y el borde costero para realizar 
prácticas ligadas a la actividad extractiva 
pesquera-artesanal, su centro de atención 
es el AMERB; la adopción de esta figura de 
administración pesquera hizo que su hinter-
land o área de influencia haya disminuido, 
tanto por el cambio en el área de pesca his-
tórica como por las nuevas dinámicas que 
fueron adoptadas, debido a la implementa-
ción del AMERB como figura de administra-
ción pesquera. 

A esto se le suma que la gestión de 
la misma ha hecho que se deban ocupar 

espacios que antes no eran propios de la 
actividad pesquera tradicional como puntos 
fijos de vigilancia a lo largo del borde costero 
adyacente al área. En palabras de los mismos 
pescadores artesanales, el AMERB hizo que 
ahora estén más preocupados de la playa y 
el área cercana del mar más que en el ho-
rizonte que era donde antes transcurría su 
cotidianidad productiva. 

En el caso de caleta Butachauques, desde 
los inicios del asentamiento de pescadores 
artesanales, la ocupación del espacio en la 
isla se hace aprovechando las pocas zonas 
habitables; debido al desmembramiento del 
territorio, las zonas a ocupar para el asen-
tamiento de los pescadores se encuentran 
inmediatamente paralelas a la costa, con las 
fachadas de las casas de cara al mar; así, la 
isla tiene un carácter eminentemente pes-
quero-artesanal y de aprovechamiento de los 
recursos pesquero-artesanales, siendo ésta la 
actividad principal, junto con el aprovecha-
miento de la madera para calefacción y, en 
gran medida, para la construcción de embar-
caciones. El uso del espacio inmediatamente 
contiguo a la isla se demuestra a través de 
la importancia de la actividad extractiva de 
tipo recolectora y el buceo de especies ben-
tónicas, además de la existencia de rampas 
para el zarpe y desembarque de las embar-
caciones pesquero-artesanales, las cuales 
también sirven como medio de conexión de 
la isla con las islas menores del mar interior 
y la ciudad de Dalcahue principalmente y, 
en menor medida, la ciudad de Quemchi, la 
capital comunal. 

El área de pesca de los pescadores demer-
sales de la isla se encontraba, en las décadas 
de 1980 y 1990 hacia el norte de la isla, con 
dirección hacia el Seno de Reloncaví, distan-
te aproximadamente a 65 km (Figura 5).
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De esta manera, la ocupación del espacio 
se hacía en relación a la cotidianidad inhe-
rente al modo de vida isleño que imprime 
la geografía de la caleta y la isla, siendo el 
mar apropiado de distintas maneras, pro-
ducto de las características particulares de 
los sindicatos de pescadores artesanales de 
la caleta, los cuales se internan en el mar 
para extraer recursos demersales, se sumer-
gen en él buscando recursos bentónicos y 
extraen de la playa algas para consumo y 
comercio en pequeña escala.

Así, el hinterland de la caleta era vasto, 
ocupando una extensión no menor del mar 
interior, la isla grande y Chiloé continental; 
la isla Butachauques se presenta como el 
punto intermedio de las apropiaciones espa-
ciales de los pescadores artesanales ocupan-
do extensas zonas de la superficie marina.

Desde la década del 2000, los pescadores 
artesanales de la isla comienzan a dismi-
nuir sus ingresos, debido principalmente a 
la menor biodisponibilidad de los recursos 
pesqueros en sus áreas de pesca tradicional 
y al aumento de los costos de los insumos 
involucrados en la actividad extractiva, 
lo cual los lleva a solicitar a través de su 
asociación gremial un AMERB en su porción 
marítima contigua. Así, desde 2004, la pues-
ta en marcha del AMERB, como figura de 
administración pesquera para los recursos 
extraídos en la isla, ha hecho que la ocupa-
ción del espacio haya sido modificada; se ha 
transformado la espacialidad de las activi-
dades, lo cual ha traído consigo la construc-
ción de un territorio más compacto con el 
AMERB, como eje central de la conformación 
del territorio y de la espacialidad de las 

Figura 5 Apropiaciones territoriales en caleta Butachauques asociadas a sus áreas de pesca. 

Fuente: Elaboración propia
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dinámicas sociales de los habitantes pesca-
dores artesanales en la isla; es en la AMERB 
donde ocurre ahora la mayor parte de las 
dinámicas cotidiana-productivas de los 
pescadores artesanales de la isla, situación 
opuesta a la situación ex ante. Se aprecia un 
cambio en las áreas de pesca histórica aso-
ciada al cambio de foco desde la actividad 
pesquera-artesanal más tradicional hacia 
las nuevas dinámicas de aprovechamiento 
de los recursos que imprime la adopción del 
régimen de AMERB. 

Por lo anteriormente descrito es que el 
hinterland o área de influencia actual se ve 
disminuido, y la actividad pesquera-arte-
sanal centró su espacialidad en las zonas 
delimitadas del AMERB (Figura 5) que, pese a 
ser tres sectores de grandes dimensiones, no 
se comparan a las extensas áreas de pesca 
tradicionales, con lo cual aumentó la pre-
sión por la ocupación del espacio marítimo 
en el área directamente adyacente a la línea 
de costa en la isla a tiempo que disminuyó 
la extensión de su área de influencia.      

El espacio cotidiano de los pescadores 
artesanales ha sido disminuido, concentra-
do por efecto de la normativa ligada a las 
AMERB, la ocupación del mar y la construc-
ción del paisaje pesquero-artesanal se ve 
mediado por las actividades de uso, manejo 
y administración de los recursos pesqueros 
en el AMERB y las dinámicas de ocupación, 
que antes eran más extensas, también han 
sido constreñidas. Del paisaje del horizonte 
se ha pasado a un paisaje subacuático. 

5. Consideraciones finales

5.1 Contracción en las 
apropiaciones territoriales: 
desde el paisaje en tránsito 
al estacionario

En caleta Tenaún, el paisaje de la actividad 
pesquera-artesanal estaba en el horizonte, 
allá donde se encontraban sus áreas de pesca 
histórica, distantes a 55 km, inmersas en el 
mar interior de Chiloé; luego con la AMERB, 
como figura de administración pesquera para 
sus recursos, el paisaje está más cercano, ya 
no es el mar lejano, ese que debían dominar, 
aprender a conocer y doblegar, ahora es el 
mar cercano, el que regularmente baña sus 
costas; quedando el paisaje dominado por el 
área de manejo, la porción de mar contigua 
a su caleta que deben custodiar, cuidar y 
cultivar, en donde deben extraer los recursos 
sumergiéndose en sus aguas. Así, el paisa-
je de los pescadores artesanales de caleta 
Tenaún se ha contraído, ya no es tan lejano, 
no móvil como antes apareciendo además el 
paisaje submarino. 

Por su parte, en caleta Butachauques, 
la situación ex ante AMERB estaba caracte-
rizado por la coexistencia de dos tipos de 
paisaje; 1) el paisaje lejano, configurado a 
partir de la actividad extractiva pesque-
ra-artesanal tradicional en sus áreas de 
pesca histórica; 2) el paisaje subacuático, el 
de los buzos mariscadores, quienes se su-
mergían en las aguas contiguas de los cana-
les que cruzan la isla y que dinamizan una 
geografía del desmembramiento y un paisaje 
de orilla, ese paisaje que está a la espera de la 
lenta depositación de los recursos por parte 
del mar, a través de la plea y la bajamar, en 
las latitudinalmente extensas, pero acotadas 
longitudinalmente playas de la isla. Luego de 
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las AMERB, el paisaje dominante es el suba-
cuático, siendo ahora el paisaje submarino 
el que aparece en el imaginario de los pes-
cadores artesanales como el posibilitador 
de la subsistencia de la actividad pesquera 
artesanal y con esto de la subsistencia de los 
habitantes de la isla.

Siguiendo a Santos (1996), para quien el 
paisaje mutaba y se manifiesta de diversas 
formas ante nuestros ojos, el cambio del 
paisaje descrito en ambas caletas iría de la 
mano con el cambio en el foco de interés en 
relación a la manera de desarrollar la activi-
dad pesquera artesanal, ya sea de la mane-
ra tradicional, ligada a un imaginario del 
pescador cazador-recolector o esta nueva 
manera que implica el AMERB asociada a la 
idea de un imaginario del pescador cultiva-
dor del mar.  

Se plantea que la adopción por parte 
de los pescadores artesanales de las AMERB 
hace que el paisaje ante sus ojos se mo-
difique, prestando mayor atención a esa 
porción del mar que la mayoría del tiempo 
estuvo frente a sus ojos, pero que se mos-
tró como la primera frontera a traspasar 
una vez inmerso en el mar con dirección a 
su área de pesca tradicional. Las áreas de 
manejo modificaron el paisaje cotidiano de 
los pescadores artesanales re-significando el 
espacio marítimo paralelo a las caletas pes-
quero-artesanales, cargándolo de una nueva 
connotación socio-productiva, convirtiéndo-
se ahora en el lugar en el que se realiza gran 
parte de la actividad pesquera-artesanal, in-
cluyendo la aparición de nuevos roles a asu-
mir por parte de los pescadores artesanales, 
como lo visto en ambas caletas en donde 
incluso se ha debido implementar puestos 
de vigilancia para sus AMERB. Esto último 
se presenta como un ícono del cambio de la 

actividad pesquera-artesanal tradicional, de 
carácter eminentemente trashumante hacia 
una actividad pesquera-artesanal asentada, 
sedentaria. 

A nivel de conceptualización teórica exis-
te una transmutación desde el espacio conce-
bido hacia el espacio vivido, implicando que 
una representación normalizada, tal como se 
constituyen las AMERB se instale como una 
lógica hegemónica de quehacer productivo, 
transformando las cotidianidades espacia-
les de los pescadores artesanales al tiempo 
que modifica la percepción de paisaje de 
los mismos. Estos dos espacios, concebido y 
percibido, en pugna permanente, debido a la 
adecuación de prácticas cotidianas sobre es-
pacios normados, se funden y conforman un 
espacio híbrido, cotidiano y normado, vivido 
y concebido, donde la ubicabilidad se impone 
por sobre la extensión, generando territorios 
constreñidos, una construcción territorial 
reducida en donde el paisaje pasa de ser un 
horizonte, un flujo, a ser un punto sobre el 
espacio marítimo.      

Las AMERB han modificado la percepción 
del paisaje de los pescadores; si bien hay 
quienes plantean que las AMERB son la expre-
sión de derechos de uso territorial (Gelcich 
et al., 2009) sustentada en la tradición de 
las comunidades de pescadores, éstas difie-
ren en la concepción espacial de la práctica 
productiva pesquera artesanal ligada a la 
trashumancia y la anclan a espacios fijos. Si 
bien el mar siempre ha sido parte del paisaje 
cotidiano de los pescadores, las áreas de ma-
nejo implican una relectura de este paisaje, 
ya que introducen una lógica distinta a la 
hora de extraer los recursos que el mar les 
entrega, pasando de ser un área en donde el 
pescador se internaba y extraía los recursos 
a ser un área cultivable, lo cual aumenta las 
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capacidades productivas del mar al tiempo 
que modifica las prácticas cotidianas de la 
actividad pesquera artesanal. 

Las implicancias de este cambio en el 
paisaje y su percepción serían amplias en 
el aspecto tanto cultural como ecológico, ya 
que los paisajes están indisolublemente liga-
dos a sentimientos de identidad, contenien-
do signos de que el hombre ha aprendido a 
valorar (Claval, 2002), lo cual involucra un 
proceso de aprendizaje ecológico en torno 
al cuidado de los recursos pesquero artesa-
nales; muy relacionado a esto es lo plantea-
do por García Allut (1999: 311), para quien 

“… la vinculación pescador-medio, conduce 
al productor a la necesidad de interpretar el 
entorno natural con la finalidad de crear las 
condiciones óptimas para posibilitar el acceso 
así como la actuación sobre él. Supone, por 
lo tanto, una fase fundamental del proceso de 
adaptación”, de lo cual se puede colegir que 
el paso de un paisaje en tránsito a uno está-
tico implicaría una mutación de las signifi-
caciones dadas a los elementos naturales, un 
proceso cognitivo emergente y la adopción 
de lógicas de conservación, uso y manejo de 
los recursos opuestas a las formas tradicio-
nales de la actividad pesquero-artesanal. 

6. Nota
Este artículo se desprende del proyecto “Los Paisajes de la Cotidiani-
dad en Comunidades Litorales del Mar Interior de Chiloé”, financia-
do por la Dirección de Investigación, Vicerrectoría de Investigación 
y Postgrado de la Universidad de Los Lagos, Chile. 
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